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TIPOS HUMANOS MARGINALES DEL IMPERIO ROMANO:
VOZ y VISIÓN DE JUVENAL (1y 11d.C.) 1
Marcela A. E. Cubillos Poblete
Universidad Andrés Bello
La obra del poeta Décimo Junio Juvenaf , como dijimos en una ocasión pre-
cedente', ofrece una visión panorámica de la sociedad un tanto anómala y enormemente
atractiva, ya que, por una parte, es una de las pocas fuentes del mundo Greco-Romano
queproponen temáticas más bien sociales" y, por otra, las Sátiras de Juvenal tienen el
méritode ser una lectura muy personal de los acontecimientos narrados, lo cual nos pone
encontacto con una 'sensibilidad' ligeramente distinta y, por lo mismo, novedosa y llena
deelementos atractivos de ser analizados.
Testimonio claro y directo de quien se siente en alguna medida marginal y/o mar-
ginado-el autor demuestra una conciencia de tal condición-, la obra refleja +quizás de
modoinsconciente- el descontento e impotencia de aquella parte de la sociedad 'no-
protagonista',políticamentehablando' , pero indispensable para el correcto funcionamiento
delsistemapolítico-económico.
1. La finalidad del poeta"
Juvenalla confiesa desde los primeros versos: su principal preocupación es
"contar hechos verdaderos" (1.17-21).
El vicioso espectáculo de la sociedad romana lo empuja, "non era concesso
diperder si in argomenti mitologici od altre falsita quando la re alta quotidiana si
presentava cosi disperatamente in sfacelo?", En el fondo el poeta no optó por la
1 El presente artículo prosigue el tema iniciado en Revista de Humanidades 5, Historia, UNAB, Diciembre
1999:"Para una Historia Social del Mundo Clásico: Sociedad, Pobreza y Marginalidad en Roma entre los siglos
I y II d.C.", pp.67-95. Éste ofrece una síntesis de la tesis doctoral (1999), Le Satirae di Giovenale: Povertá ed
emarginazione nell' ambito di singoli gruppi sociali, realizada bajo la dirección del Prof.Dr. Umberto Laffi del
Dipto.di SC.St. del Mondo Antico de la Universita degli Studi di Pisa, a quien agradecemos su ayuda y estímulo
durante nuestros años de estudios en Pisa.
250-65 d.C. al 130 d.C., desde finales de los Julio-Claudio hasta Adriano.
J Cfr. n- 1.
4 Delmismo período se destacan: El Satiricán (Petronio), Los Epigramas (Marcial) y Las Sátiras (Persio).
l Sibien algunos son ciudadanos, ello no significa que tengan un poder político efectivo; muy por el contrario,
como el mismo Juvenal nos narra, muchos de estos "no-protagonistas" con frecuencia vendían sus votos,
evidenciando su falta de participación en el proceso de toma de decisiones.
6 A continuación nos centraremos en la finalidad más bien social que detectamos en el poeta; sin embargo,
creemosigualmente que interesante sería estudiar la visión política que ofrece él mismo. Cfr. Gérard, J.: Juvénal
el la réalité contemporaine, París, 1976.
J Bellandi,F.: "Poetica del!' indignatio e 'sublime' satírico in Giovenale", en ASNP, 1973, p.55; ID.: Etica
diatribica e protesta sociale nelle satire di Giovenale, Bologna, 1980.
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sátira, consecuencia de una inclinación personal, sino al revés, fue el género quelo
escogió a él en cuanto único medio a través del cual poder describir la realidad coti-
diana que él se sentía "llamado" a mostrar. La Sátira juvenaliana se convierte enun
medio de expresión para quien siente la necesidad de observar, casi denunciar, sibien
tampoco pretende incidir en ella. En definitiva, la obra se plantea como algo nocalcu-
lado, espontáneo, capaz de impresionar tanto al autor como al público.
Todo ello se vincula estrechamente con el hecho de que Juvenal considera-
ba la poesía tradicional como una evasión fantástica, ajena, sin compromiso alguno;
por ende, recurrir a ella significaba escapar, cerrar los ojos (I.51-57) para noco-
rrer riesgos (I.162-164), o sea, aquello que él intentaba evitar. Para lograrlo asu-
me el papel del poeta indignatus, dando a las Sátiras una notable y personal
carga emotiva.
Entre los siglos 1y 11d.C.la poesía había alcanzado una existencia propiae
independiente cuyas temáticas salían de las fronteras tradicionales vinculadas más
bien al sentimiento y a la perspectiva intimista del autor. En este período la obra
"letteraria si rendeva autonoma, diventando un mondo a sé, diventa assoluta, ossia
sciolta da tutto quanto non sia arte o letteratura'". En consecuencia, una obra cornola
de Juvenal no habría podido originarse si no se hubiese dado un profundo cambioen
la concepción misma de la obra poética.
A diferencia de Horacio -antecedente esencial para la Sátira romana-, quien
prefería un estilo más íntimo y personal cargado de pathos, Juvenal propone un
género satírico diverso". Para éste cualquier preocupación artística es inaceptable, no
tiene sentido justificar una opción o disculparse por ciertas licencias poéticas, a lo
más el poeta "sernmai si deve giustificare di non farlo con la sufficiente veemenza"?
(I.170-171).
Por lo mismo, Juvenal rechaza cualquier detalle callimacheo, lo considera
inútil porque obstaculiza el desarrollo de la Sátira. Todo ello lleva a que nuestro autor
prefiera un estilo fluido, áspero, desagradable y humilde, siguiendo laforma mentis
propia del retor -cercano a Persio 11. La opción también determina la configuración
estilística, la cual se ofrece con un nivel estilístico más bien humilde, "un lessico, una
costruzione sintattica generalmente familiare, senza eccessive pretese (il cosiddetto
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8 SnelJ, B.: La cultura greca e le origini del pensiero europeo, Turín, 1963. p.397.
9 Un "vero rovesciamento". Cfr. BelJandi, F.: "Poetica ...", op. cit.
io Fredricksmeyer, H.C.: "An observation on the Programmatic Satires of Juvenal, Horace and Persius",
en Latomus, 49, 1990, pp.792-800; Wehrle, W.: The satiric voice. Program, form and meaning in Persius and
Juvenal, Hildesheim, 1992.
II Cfr. Bolisani, E.: "Persio imitato da Giovenale", en A/V, 121, 1962-63, pp.367-381; PASOLI, E.: Trepoeti
espressionisti: Properzio, Persio, Giovenale, Roma, 1982; BELLANDI, F.: "Poetica ...", op. cit., p.77.
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serrrw).Di conseguenza, essa stessa sarebbe posta sugli ultimi gradini della gerarchia
letteraria, in una singolare posizione 'ai margini' della letteratura" 12.
Según Juvenal, la Sátira se debe liberar de los formalismos clásicos y reco-
mienda acercarse al lado más humilde del género. Las palabras vulgares u obscenas
son escogidas justamente por su alto potencial expresivo que las rinde útiles al evi-
denciar las problemáticas que plantea la sociedad romana" . Por lo mismo, el poeta
ofrece una lectura de la sexualidad -un tanto alejada de la tradición- cuya finalidad es
provocar temor y vergüenza; su intención es tocar la moralidad social y no la ética
religiosa, luego asumida por el Cristianismo!" .
Aunque el estilo de las Sátiras no ofrece una gran variedad, se pueden desta-
car algunos pasos que otorgan una cierta variedad a la obra; por ejemplo, en la Sátira
VI la tendencia al diálogo, presente desde los primeros libros, es reemplazada por el
abandono del respectivo destinatario (en este caso Postumus, v.21), y en la Sátira X,
el poeta prefiere una narración fantástica, algo completamente novedoso y en abierta
contradicción con las Sátiras precedentes, donde en más de una ocasión había mani-
festado su rechazo a narraciones de ese tipo. A partir de la Sátira VI, hay una tenden-
ciamenos intimista, la narración fantástica se convierte en otro medio a través del cual
continuar su tema principal, vale decir, los vicios humanos, y por lo mismo, no hay
contradicción.
El autor busca presentarse como el portavoz de una indignatio a través de la
cual voluntariamente se deja llevar "si natura negat, facit indignatio uersum/
qualemcumque potest, quales ego uel Cluuienus" (1. 79 s.).
En las Sátiras se percibe, a momentos, un deseo de parte del yo poético de
atraerpartidarios. Ahora, si bien el autor se siente privado del ejercicio de cualquier
tipo de persuasión, el yo poético opta por un estado de ánimo cargado de rabia e
impotencia, capaz de convencer al más reacio de los lectores acerca de la validez de
suspropios puntos de vista" . El poeta se refugia en una voz expresada a través de la
personificación, casi alegórica, de la virtus: la moralidad será, en efecto, una de sus
12 Bellandi, F: "Poetica ... ". op. cit., p. 57 ss. Más aún, este autor propone acercar las Sátiras a la
tragedia debido al uso del término monstrum, suscitando horror, maravilla, el cual aparece ocho veces en los
primeros dos librosjuvenalianos. Cfr. Smith, W.S.: "Heroic Models for the Sordid Present: Juvenal's View of
Tragedy", en ANRW, I1, 33,1989, pp.81O-823.
Il Cfr. Richlin, A.: The Garden of Priapus. Sexuality and aggression in Roman humor, Nex Haven, 1983,
pp.57-80 y pp.195-209.
14 Cfr. Sullivan, J.P.: Il 'Satirycon' di Petronio. Uno studio letterario, Florencia, 1977; Conte, G.B.:
L'autore nascosto. Un 'interpretazione del 'Satirycon', Bologna, 1997.
Il Cfr.Baumert, J.: "Erprobung Satirischer Kategorien bei Juvenal", en ANRW, II, 33,1989, p.376.
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metas preferidas 16 ,sin alcanzar los niveles logrados por Persio.
Juvenal se dirige tanto hacia lo que según la terminología cristiana podría-
mos identificar como el 'pecador', vale decir quien realiza actos indignos -fre-
cuentemente la élite romana como él los individualiza- como también hacia quien
podríamos identificar como la 'víctima' del acto mismo. Cabe señalar que, segúnla
mentalidad romana, esta última también es igualmente culpable -y/o criticable- ya
que al no rebelarse ante tal situación se deja envolver, lo cual subraya su pasividad,
actitud por lo demás bastante criticada en toda la Antigüedad". A ello se suma,
según lo que insinúa Juvenal, el hecho de que la 'víctima' es tal no sólo por debili-
dad, sino también porque sobre ella actúan, de manera más o menos inconsciente,
los mismos criterios valorativos que están en la base de la estructura social y, por
ende, la víctima no está en condiciones de combatir las injusticias sufridas. De allí
que "non solo 'le vittime' di Giovenale, il piü della volte, sono riguardate con un
misto tra pietá e disprezzo, non facilmente analizzabile nella sua affascinante e tor-
tuosa complessita, ma anche gli stessi suoi 'portavoce' non esitano ad avvertire e
dichiarare i loro sintomi di debolezza di fronte alla potenza livellatrice del 'siste-
ma'?".
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De esta manera, la Sátira juvenaliana se ofrece como una denuncia, vale de-
cir, un esfuerzo por hacer pública las costumbres romanas que, a los ojos del poeta,
habría que modificar y/o eliminar directamente. Así, mediante la descripción de 'es-
cenas de cotidianeidad', la obra se transforma en una suerte de voz del 'no conscien-
te colectivo' 19.
16 Juvenal dedica una buena parte de sus Sátiras a comentarios de tipo morales. Cfr.: I. 30 s.; 1.71-78; 1.87-90;
I.112-116; 1.139 s.; 1.147-149; II.1-3; 1I.19-21; I1.25-40; II.44-57; II.68-79; 11.91 s.; II.102-107; II.122-131;
1I.135-142; II.152-153; III.54-57; III.137; III.143 S.; III.152 s.; III.170 S.; III.312-314; 1Y.15-23; IV.45-47;
IY.53-55; 1Y.86-88; 1Y.96-101; V1.187; VI.286-295; V1.298-300; V1.336-341; VI.342 s.; V1.617; VI.643-645;
VII.136-138; VII. 145; VIII. 19 S.; VIII.24-28; VIll.73-80; VIII. 140 S.; VIII. 147-150; VIII. 163-166; VIll.198 S.;
X.8; X.12-14; X.23-27; X.103-107; X.137-146; X.159-162; X.173 s.; X.295-306; X.318; X.321-323; X.354-
366; XI.27-29; XI.32-37; XI.176-178; XII.48-52; XIII.1; XlII.26-30; XIIl.64-69; XIII.159-161; XIII.174-
183; XITI.187-197; XII1.208-21O; XIII.239-243; XIY.I-3; XIY.31-33; XIY.38-41; XIV.47-49; XIY.56-58;
XIY.123-125; XIY.135-137; XIY.173-178; XIY.232; XIY.262-264; XIY.290 S.; XIY.316-321; XIY.31 s.; XV.31
s. ; XY.69-71; XY.131-133; XY.142-147.
17 Sobre el tema de la 'pasividad' como actitud mental en lo relativo a la sexualidad y sus repercusiones en el
sistema de representaciones mentales del mundo greco-rornano Cfr. Cantarella, E.: Secando natura. La
bisessualitá nel mondo antico, Milán, 1995; FOUcault, M.: La volontá di sapere Storia della sessualitá,
(trad.it.) Milán, 1996; ID.: L' uso dei piaceri. Storia della sessualitá 2, (trad.it.) Milán, 1994; ID.: La cura di
sé. Storia della sessualitá 3, (trad.it.) Milán, 1993; Aries, P.- Béjin, A.- Foucault, M.(y otros): Sexualidades
occidentales, (trad.es.) Bs.Aires, 1987.
18 Bellandi, F.: "Poetica ...", op. cit., p.89 S.
19 Dicho concepto es interpretado según Aries, vale decir algo "non percepito o scarsamente percepito dai
contemporanei, in quanto spontaneo, ma facente parte dei dati immutabili della natura, delle idee ricevute e
delle idee che sono nell'aria, luoghi comuni, norme di convenienza e di morale, conformismi o proibizioni,
espressioni arnmesse, imposte o escluse dai sentimenti e dai fantasmi". Cfr. Le Goff, J.: La Nuova Storia,
(trad.it.) Milán, 1990. p.166.
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El objeto de estudio pasa de la moralidad a la sociedad e incluye" todos los
estratos sociales, desde la elite hasta la marginalidad. El verdadero interlocutor de
Juvenal es el "hombre marginal", aquél que observa el transcurrir de los eventos sin
poder intervenir mayormente, aquel que, con poder político en cuanto es ciudadano,
en la práctica carece de un poder adquisitivo considerable, lo cual lo circunscribe a
una vida de miseria que lo margina de la participación efectiva de la sociedad, su voz
notiene validez.
Talmarginalidad nosotros la identificamos con siete tipos humanos claramente





-la prostituta del lupanar
-el hebreo mendigo
-el bandido al acecho" .
Las Sátiras reflejan cada uno de estos grupos como un espejo, evidenciando
incluso matices psicológicos interesantes al interior de los mismos. Las siluetas co-
lectivas nunca se pierden de vista, revelando perspectivas sociales ausentes en otros
autores de Sátiras como, asimismo, en otros géneros literarios contemporáneos a
Juvenal.
Las palabras del poeta se plantean de manera tal que la marginalidad descrita
pareciera un grupo aislado, pero no periférico, como sí ocurrirá durante el Medioe-
V0
22
, cuando la marginalidad observe desde el interior de la sociedad.
Entonces resulta lógico preguntarse si Juvenal, ¿es un verdadero poeta" o
no? Si reconocemos la poesía como expresión de los más variados sentimientos, de
lasmás profundas emociones, incluida la rabia, la desilusión, la amargura, etc., es
claro que Juvenal escribe poesía; sin ir más lejos, el mismo poeta lo indica: "hunc,
qualem nequeo monstrare et sentio tantum'P" (VII.56). Juvenal escribe porque se
20 En todo caso, no hay que olvidar que el narrador, vale decir Juvenal, durante el transcurso de las Sátiras
también intenta satisfacer su propia necesidad de sublimar su obra, por lo cual no todo lo que afirma debe ser
tomado como una válida crítica moral de la sociedad. Cfr. Conte, G.B. op. cit., p.II-42.
21 Para el "bandido al acecho", ver Cubillos P., M.A.E., op. cit., p.87-95. Cfr. n- 1.
22 Dicho proceso se acentúa en la Edad Moderna, cuando la marginalidad se hace verdaderamente periférica.
Cfr. Le Goff, J. op. cit., p. 286.
23 Esta es una vieja polémica de las décadas' 40 Y '50 a la cual no nos referiremos. Cfr. Marmorale, E.V.:
Giovenale, Bari, 1950; Terzaghi, N.: Per la storia della satira, Turín, 1944; Highet, G.: Juvenal the satirist: A
study,Oxford, 1962.
2. "El verdadero poeta, que yo no sé indicar, pero que solamente siento dentro de mí".
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"accorge che non e da meno di coloro che assordano Roma con i loro interminabili
poemi, anzi, puo dar loro il contraccambio (reponeref= .De frente a la amarga consta-
tación de una sociedad como la romana de ese momento, "sorge violenta la vogliadi
scri vere satire; e se non si e poeti per natura, l' indignatio prende il posto
dell'ispirazione'?".
En definitiva, pareciera que Juvenal no alcanza placer alguno con su actividad
de satírico, logrando solamente desahogar su propia rabia y descontento social": en
cualquier caso, si no hubiese sido así, habría cometido un acto de gran superficialidad,
algo que, por lo demás, el mismo poeta critica permanentemente.
A continuación nos referiremos a tres grupos: dos relacionados con la propia
experiencia de Juvenal, vale decir el cliente indignado y el intelectual sufrido, y, el
tercero, relacionado con el único grupo femenino más claramente identificable, éstees
la prostituta del lupanar.
2. El cliente indignado






III IlI.81-92, 1ll.104 S., IIl.119-131, IlI.134-136, IlI.147-154,
IlI.161-168, IlI.182-189, IlI.203-211, 1II.239-254, IlI.278-287,
1ll.292-304.
V V.l-17, V.19-32, V.37-41, V.51 S., V.60-79, V.84-87, V.99-106,
V.126-128, V.130-134, V.136-146, V.156-166, V.177-173, V.
VII VIl.43-45, V..140 s.
VIII VIII.145
IX IX.59-62, IX.63-77, IX.82-90
X X.43-46, X.159-162
XI XI.56-59, XI.64-77, XI.129-135, X1.171-182
XIII XIlI.31-32
Para la configuración del tipo humano reflejado en las Sátiras de Juvenal esco-
gimos los pasos relacionados con las dos lecturas que se le pueden dar a la clientela:
una, entendida como individuos bajo la protección de un patronus -cliens, -entis-, la
otra como condición de una clase social-clientela, -ae.
En primer lugar, cabe notar que la mayoría de los pasos citados se encuentran
en el libro 1.Así también, las Sátiras lITy V narran exclusivamente episodios relati-
25 Bellandi, F: "Poética ...", op. cit., p.73.
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vos a la vida de dos clientes. Por último, en las Sátiras III, IV, VI, XIV, XV Y XVI no
hay mención alguna sobre el grupo en cuestión.
En términos globales, llama la atención el marcado fatalismo a través del
cual se observa la clientela" . Junto a ello, el sinfín de comentarios ofrecen un mejor
conocimiento del grupo en sí, como también algunos detalles igualmente interesan-
tes acerca de la forma de pensar, de sentir, de los clientes. Esto seguramente se
debe a la propia condición del poeta, conocía la clase aludida perfectamente: él era
uncliente.
El autor, identificado plenamente con el grupo, no sólo asume su condición de
cliente, sino que pareciera resignado a la miseria a la cual ha sido reducido, no se
manifesta con la voluntad de cambiar tal situación, sólo se lamenta.
En este sentido el poeta no tiene el desapego necesario para la visión madura y
reflexivaque exigía el género satírico. Al contrario, está tan profundamente ligado a
estarealidad que no puede evitar narrar con lujo de detalles las miserias vividas; él sabe
exactamente de qué habla y lo demuestra cuando, en primera persona, nos cuenta epi-
sodiosde su propia vida de cliente (XI.64-77, XI.129-135, XI.171-182, XII. 10-12,
XIII.31 s.).
La vida del cliente es rutinaria (1.127-134), y en su relación con la sociedad,
lahumillación es la norma: los momentos amargos son numerosos, subrayando aún
más la ya dramática situación. Pareciera que Juvenal repitiese de propósito tales
escenas con el objeto de que su público -¿otros clientes como él?- no sólo se
divierta, sino que también conozca y, por qué no, reflexione acerca de la triste con-
diciónde la clientela.
Por otro lado, en la sociedad se detecta una indiferencia generalizada hacia la
clientela". Este hecho queda muy bien ilustrado en una escena descrita en la Sátira
III:de noche un borracho encuentra un cliente en la calle y, mientras éste último trata
deresponder a las impertinentes preguntas del primero, él mismo toma conciencia de
lo insignificante de su persona, ya que ni siquiera logra hacerse respetar por un mise-
rableborracho (III.292-299).
La clientela debe luchar a diario por la sportula", incluso contra quien no la
necesita verdaderamente, pero se vale de ella para redondear el mes: caballeros
(11I.154),griegos (1.100) o militares (111.248). Diversos grupos sociales han ido
ocupandoel puesto que tradicional y exclusivamente ocupaba la clientela «1.117-
122).Así, la vida del cliente gira en función de las pocas monedas que logre reunir,
trasun sinfín de maltratos (Y.64-79).
28Bellandi,F.: "Naevolus cliens", en Maia 4, 1974, p.284.
29Cfr.Marache,R.: "Juvénal, peintre de la société de son temps", en ANRW, Il, 33, 1989, pp.592-639.
lOCfr.Le Gall, J.: "La 'nouvelle plebe' et la sportula quotidienne" en Chevallier, R. (ed.) Mélanges
d'Archéologie et Histoire offerts a André Piganiol, París, 1966, pp.I449-1453.
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Sorprendentemente, el cuadro presentado por el poeta también insinúa la vida
del cliente como un modelo digno de ser imitado; a pesar de todas las humillaciones
recibidas, el cliente vive en unapaupertas 31 plena de reivindicaciones, mostrándose
una persona de sólidos principios y gran coherencia (XI.56-59), ambas cualidades
que pueden servir de ejemplo para la sociedad romana. Para acentuar aún más la
complejidad del cuadro ofrecido, el cliente también es considerado un mal ejemplo,
ya que no siempre es íntegro y en muchas ocasiones se deja llevar por los más
variados intereses ... e incluso hasta por ¡aromas de cocinas! (X.156-166).
Entre todas las humillaciones que sufre el cliente, aquélla que más lo molesta
es la proveniente de esclavos y libertas, muchos de los cuales son de origen extran-
jero, nada más degradante para la mentalidad juvenaliana (Y.60-66). Según nues-
tro poeta, el origen romano de la clientela había perdido validez, si bien para él era
válido en sí mismo, ya que los extranjeros nada sabían de la romanitas y, por lo
mismo, menos aún podrían ser parte del sistema cultural romano. Para Juvenalla
'romanidad' de los ciudadanos debería implicar algunos privilegios o, a lo menos,
un tratamiento especial por parte de los mismos romanos (III. 84 s). Según el poe-
ta, ello ha ocurrido por la masiva llegada de extranjeros a Roma (III.119 s.), quie-
nes, una vez establecidos en la capital, se han convertido en los competidores más
aguerridos para la clientela: el caso de los griegos en un buen ejemplo en este sen-
tido (1.114).
Todo apunta a mostramos la miserable condición de la clientela y, por lo mis-
mo, no es de extrañar que el cliente en sí también haya cambiado. Lamentablemente,
la relación patronus-cliens es regulada por una cierta impersonalidad, por lo cual es
ya tanto si el patronus reconoce por el nombre al cliente (1.95-98). A este propósito
es muy revelador el episodio de la Sátira IX, donde Névolo, el cliens de Virrón,
eleva su denuncia -allí la obscenidad de las palabras" no es más que un reflejo del
estrecho vinculo existente entre patronus y cliens 33_ y con ello deja en evidencia la
disolución estructural de la relación con la clientela, bajo el empuje corruptor del
deseo de dinero (IX.59-62).
La vida del cliente se ha convertido en algo inútil, por lo cual no vale la pena
algún sacrificio y es allí cuando nace la esencia de la marginalidad de este grupo, ya
no hay compromisos ni reconocimiento alguno" .
31 En cuanto al tema de la pobreza, cfr. Cubillos P., .M.A.E.: "Historia social del mundo clásico: terminología de
la pobreza en Roma a partir de Juvenal (1 y II d.C.)", en Archivium, Viña del Mar, año 1, no.\, 1999, pp.89-94.
32Cfr. Grimal, P.: L'amour a Rome, Paris, 1963; Adam, J.M.: The Latin Sexual Vocabulary, London, 1982;
Hallet, J. P.-Skinner, M.B. (ed.): Roman Sexualities, New Yersey, 1997.
33 "Nevolo si sente un yero e proprio impiegato ai servizi della lussuria altrui e questa mentalita lo esenta da!
porsi qualsiasi problema sulla propria rnoralita ed anzi lo corazza di una salda intransigenza che, a tratti, da nel
moralistico". BELLAndi, f.: "Naevolus ... ", op. cit., p.280.
34 Ibid., p.284.
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También en este caso hemos preferido reunir aquellos versos en primera per-
sona,ya que aluden más directamente a la propia condición del poeta, tanto de clien-
te como de intelectual.
La condición de la intelectualidad juvenaliana es presentada en dos Sátiras, la I y
laVil, ésta última dedicada exclusivamente a la vida de los intelectuales. Las Sátiras TI,
lIl, V,IX, XIII, XIV YXVI no presentan mención alguna del grupo en cuestión.
En cuanto a la terminología, el poeta no utiliza un único vocablo para referirse
algrupo de los intelectuales: la variedad es amplia y comprende desde cliens, pasan-
do por doctus, eruditus, litteratus, grammaticus hasta rhetor.
Por otra parte, Juvenal no alude a la situación socioeconómica de toda la
categoría, se refiere principalmente a grupos o individuos que evidencian ciertas ca-
rencias. Es clara la falta de homogeneidad en la visión de los intelectuales en compa-
ración,por ejemplo, con la clientela, más homogénea como clase, ya que comparte
unaserie de problemáticas socioeconómicas.
Desde un comienzo Juvenal hace notar que la vida de algunos intelectuales en
Romaera fundamentalmente triste" ; privados de una situación económica estable,
nopueden alcanzar una óptima ars poetica; sin alguien que los financiase, la vida les
resultaba triste y degradante.
No obstante lo anterior, Juvenal reconoce no poder abandonar el oficio, no po-
dría hacer otra cosa y, por lo mismo, él hace un llamado a desempeñar aquel
J5Cfr. Veyne, P.: Il quotidiano el' interessante, (trad.it.) Florencia, 1998.
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oficio que cada uno siente, sea por vocación, como por preparación (V1I.48-52).
La vida de los intelectuales, independiente del nivel socioeconómico, es descrita
como una vida tremendamente rutinaria (1.10-15). Las recitationes, introducidas por
Augusto, se han ido transformando en meros ejercicios de una retórica privada deun
sentido de fondo: son verdaderos rituales repetidos hasta el cansancio. Ello ha convertido
el ejercicio poético en una práctica carente de un compromiso emotivo capaz de envolver
al público (1.1-6).
No sólo el desempeño del oficio es una práctica disgustosa, para quien la ejecuta,
sino también obliga a la realización de otros trabajos, la necesidad los empuja, lo cual
explica la existencia de poetas panaderos, encargados de los baños públicos, anunciado-
res, etc. (VII.2.7). En cualquier caso, según Juvenal, no se puede perder la dignidad del
oficio ... menos aún por un plato de comida (XI.136 s.).
También en este caso, Juvenal se sirve de una infinidad de recursos poéticos
con el objeto de subrayar la dramática situación de los intelectuales menos influyen-
tes, como es el suyo. Nuevamente se puede notar el espíritu de denuncia: hay intelec-
tuales que recitan sus creaciones en casas alquiladas (por ellos mismos) a precios
altísimos - jhasta con sillas alquiladas! - donde incluso los espectadores no son volun-
tarios, obligados a asistir porque acompañan a sus respectivos patronus (VII.39-
47).
Por ende, resulta casi comprensible uno de los tópicos juvenalianos más recu-
rrentes: la queja permanente a causa de la degradada situación profesional a la que
ha quedado reducida la clase intelectual (VIl.215-228, X.126-132). En el fondo, el
mismo Juvenal dice escribir sátiras porque, en pocas palabras, está cansado de tener
que soportar dicha situación (1.15-21). De hecho, puesto que él reconoce que su
situación no cambiará, prefiere escribir algo que le dé más sentido a su oficio: contar
su propia experiencia (VIII. 125 s.). Incluso, no abandona la ironía'", cuando admite
el probable desinterés de quien lo escucha (1.21), demostrando su profundo espíritu
crítico y el marcado fatalismo -¿pesimismo?- aludido anteriormente.
Es la realidad la que obliga a escribir y, por lo mismo, la premisa es contar
hechos verdaderos (1.30,1.51-55, XY.27-31). Éstos quedan emarcados por el espí-
ritu de la indignatio del poeta (1.79 s.) y se mezclan en la Sátira -quidquid agunt
homines, uotum, timor, ira, uoluptas, gaudia-, dedicando especial atención a los
vicios -et quando uberior uitiorum copia? (1.85-87)-. Los vicios entonces son el
tema principal, independiente del tipo humano aludido. A través de ese argumento el
poeta comenta las situaciones más variadas, es un lente a través del cual se observa el
presente y se opina.
Tipos humanos marginales del Imperio Romano: voz y visión de Juvenal (1 y II d.C.)
36Cfr. Fredericks, S.e.: "Irony and ovestatement in the satires of Juvenal", en lCS,4, 1979, pp.178-191.
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En este sentido, resulta curiosa una afirmación del poeta cuando nos indica
que su meta podría ser alcanzada por cualquiera, inclusive un " ...uel Cluuienus",
porque si así fuera, querría decir que el autor no reconoce en sí mismo ningún tipo de
cualidad excepcional que justifique su misión. Sin embargo, por otro lado, él mismo
subraya la necesidad de que para este oficio se requiere, sobre todo, ingenium 37
(1.150-154). Tal contrasentido se inserta en la tendencia juvenaliana de no exponer
sus propios razonamientos a un análisis profundo, puesto que, como hemos dicho
anteriormente, a él no le interesa verdaderamente convencer, sino más bien "ventilar"
ciertos hechos. El resto dependerá de la conciencia del público mismo.
De esta manera, la obra se propone como una crítica a los poetas contempo-
ráneos, fieles a una poesía ligada a la mitología y a los elogios políticos (hacia los
emperadores),según él mucho más fáciles de realizar, cómodos y, seguramente, menos
comprometedores, justamente porque no ofenden a nadie (1.160-171). En el fondo,
poresemotivo Juvenal se niega a escribir poesías de género mitológico y/o fantástico
(IY.34s.). No obstante, y para acentuar aún más las contradicciones de la obra en
cuestión,Juvenal dedica toda una Sátira (XII) a un tema de índole fantástico. A este
propósito, es legítimo pensar que, tal vez, el poeta satírico lo hizo únicamente para
obteneralgunas ganancias, vista su difícil situación económica, quizás tras la solicitud
dealgúnpatronus, dado que en la Sátira I había criticado con fuerza este género y en
laSátira IV había prometido que hablaría exclusi vamente de hechos reales, no de
"fantasías". Sin embargo, éstas no son más que especulaciones, ya que no sabemos
conexactitud por qué escribió sátiras de tal naturaleza cuando él mismo las rechazaba
profundamente.
Un paso de la Sátira VII (VII.17-21)38 resulta muy sugestivo. Aquí, si bien
Juvenalmismo no es claro sobre el tema, se ha pensado reiteradamente en el empe-
radorAdriano como la figura aludida por el poeta, debido a la importancia dada a las
Artesdurante su imperio. En cualquier caso, resulta muy difícil pensar en un elogio
sincerode parte del poeta; no olvidemos que el emperador era el vértice de una
J1Cfr.Bracciali Magnini, M.L.: "Grecismi dotti nelle satire di Giovenale", en A&R, XXVII, 1982,
pp.II-25.
J8Dichopaso ha sido objeto de numerosas interpretaciones que sintéticamente se resumen en dos tendencias
fundamentales: una, relacionada con la idea de un posible elogio al emperador, y la otra, referida a unfinto
e/agio, vale decir, algo que aparentemente se presenta como elogio pero que en la realidad no lo es, más aún,
detrásde éste se escondería una fuerte crítica al gobierno, un sutil cuestionamiento de las 'preocupaciones' de
emperadorpor el desarrollo de las Artes, lo que en la práctica, según Juvenal, nunca se habría dado. Cfr. DE
Labriolle,P.: "La septieme satire de Juvénal", en Humanités, 7, 1931, pp.367-374; Helmbo1d, W.C.-O'Neil,
E.N.: "The form and purpose of Juvenal's seventh satire", en C1Ph, 54, 1959, pp. 100-108; Vioni, G.:
"Considerazioni sulla settirna satira di Giovenale", en RAfB, 61, 1972-73, pp.240-271; Tandoi, Y.: "Il ricordo
di Stauo do/ce poeta nella satira VII di Giovenale", en Omaggio a E.Fraenkel, Roma, 1968, pp.248-252;
Perelli,L: "Per una nuova interpretazione di Giovenale 7 (228-243)", en Maia, XXV, 1973, pp.107-112.
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compleja pirámide social respecto de la cual Juvenal manifiestaba un abierto des-
acuerdo.
En efecto, basta pensar en aquellas escenas donde se describen las desespe-
radas condiciones de vida de algunos intelectuales pobres: un poeta escribe pensan-
do sólo en función de los concursos organizados, no por amor al arte, sino para
poder escapar de la miseria en la cual vive (VII.25-29). Este fenómeno se verifica
puesto que ahora nadie quiere sobrellevar el gasto que significa mantener a un intelec-
tual al interior de una familia y, a su vez, ello conlleva a que los intelectuales se vean
obligados a buscar otros medios para subsistir. A ello se suma el hecho de que, como
el mismo Juvenal insiste en hacer presente, en esa época los poetas ya no tenían las
prerrogativas de exclusividad del pasado, ahora todos se dedicaban a la poesía, in-
cluso los sin talento (VII.30-32, VII.36-47).
4. La prostituta del lupanar 39
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El tipo humano descrito por Juvenal se plantea a lo largo de la obra a través
de un claro bipolarismo. Por un lado, critica fuertemente a aquellas prostitutas más
refinadas, mujeres que trabajan por cuenta propia -llamadas Chione, Calvina o
Catiena-, inaccesibles para romanos como el mismo poeta, mientras, por otro lado,
alude en términos bastante más comprensivos a aquellas prostitutas más vulgares,
pobres, reducidas a esclavitud a muy temprana edad, provenientes desde el exterior
(Asia, Grecia, Norte de África y Cercano Oriente), que eran obligadas a trabajar
como tales.
En general, el poeta se muestra muy comprensivo con este último tipo de
prostituta, quien vive una situación muy injusta, pero que, una vez iniciada en el
oficio, recibe por igual una crítica lapidaria.
39 El presente capítulo es una síntesis de la ponencia "La prostituta del Lupanare en Roma a partir de las Sátiras
de Juvenal", presentada en el VIII Encuentro Nac. de Estudios Clásicos (1999), organizado por el Centro
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En las Sátiras se pueden encontrar palabras de gran conmoción, por ejemplo,
cuando él reconoce que muchas de ellas fueron llevadas desde el exterior a Roma, en
tierna edad y obligadas a prostituirse en lugares malfamados (ill.66). La crítica puede
ser aún más dura si se detiene en el análisis de la proveniencia de ellas". El poeta
evidencia un marcado desacuerdo con las costumbres orientales, sobre todo griegas:
las ve como responsables de la decadencia moral romana" .
Sabemos que la refinada sociedad de ese entonces tenía fundamentalmente dos
categorías de prostitutas. Las más criticadas serán Calvina, Catiena o Chione'? (ill.133,
136), probablemente pertenecientes a la élite social, como los mismos nombres sugie-
ren". Éstas recibían una paga tan alta, que el mismo Juvenal confiesa no tener el dinero
suficiente -equivalente al sueldo completo de un tribuno de una legión- para pagar tales
servicios (111.132s.). Estas verdaderas cortesanas no estaban al servicio de las clases
más pobres. De hecho, el poeta, casi con vergüenza, se acerca a una de ellas: sabe
perfectamente que no podría permitírsela.
En cambio, eso no sucedía si se dirigía al otro tipo de prostituta. Este grupo se
distinguía tanto porque no viajaban en alta sella como porque pedían precios al alcan-
ce de los bolsillos más humildes, "at tu,! cum tibi uestitifacies scorti placet, haeres/
et dubitas alta Chionen deducere sella" (111.134-136).
En cuanto al ambiente de trabajo, cabe señalar que el poeta no hace mención de
otros lugares donde el degrado no sea la característica principal. Dirigida por un lenone'" ,
aquí la prostituta no tenía posibilidad alguna de decidir ni los honorarios ni el lugar de
trabajo. Eso dependía del patronus. Un cuadro muy representativo lo ofrece la Sátira
VI (vv.120-132), donde además hay un cierto llamado a la moralidad. El lupanar apa-
rece como una casa de gran pobreza, con habitaciones separadas por viejas cortinas
iluminadas porfumo lucernae. Algunas de éstas incluso eran reservadas, el caso de
Mesalina: "et cellam uacuam atque suam" (VI.122). A este propósito, no es osado
pensar que algunas, seguramente aquéllas más solicitadas, gozaban de ciertos privile-
gios, como por ejemplo, la pieza más cómoda, donde se ofrecían en el mismo modo
como es descrita Mesalina: desnuda y maquillada especialmente para la ocasión ("tunc
nudapapillis/ prostitit auratis").
MJCfr.Lepore, E.: "Un sintomo di coscienza occidentale all'apogeo dell'Impero", en RSI, 60, 1943-48, pp.193-
203; De Vico G. op cit.; Gérard, J.: "Juvénal et les associations d'artistes grecs a Rome", en REL,48, 1970,
pp.309-331; Powell, B.B.: "What Juvenal saw. Egyptian Religion and Anthropophagy in Satire 15", en RhM,
122 1979, pp.185-189; Méthy, N.: "Juvénal et l'Afrique", en REA, 95, 1993, pp.473-486; Bellandi, F.:
"Contro le donne moderne", en Bellandi, F. (a cura di) Giovenale: Contro le donne (satira VI), Venezia, 1995,
pp.9-38.
"Cfr. Watts, W.J.: "Race prejudice in the satires of Juvenal", en A Class, XIX, 1976, pp.83-104.
'2 Nombre de origen griego. Cfr. Ferguson, J.: A prosopography to the Poems 01Juvenal, Bruxelles, 1987, p.55.
43 Calvina y Catiena son nombres de matronas romanas. Cfr. Ibid., pp. 43 a 48.
"Cfr.: IlI.156; VI.127, 216, VI.320; XIV.46.
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Pagadas con anticipación, trabajaban hasta cuando ellenone lo estimaba necesa-
rio, generalmente hasta el alba: "mox lenone suas iam dimittente puellas/ tristis abit,et
quod potuit tamen ultima cellaml clausit," (VI.127s.). Después, una vez concluido
todo, ellas se retiraban (¿a sus casas?). Esto nos lleva a pensar que, durante el día, es muy
probable que ellas realizacen otros oficios, ya que la vida en la ciudad era extremadamen-
te cara como para vivir exclusivamente del trabajo nocturno, al menos en el caso de las
prostitutas más pobres.
Para confirmar la diferencia entre las dos tipologías de prostitutas, podemos ana-
lizar los nombres de algunas: Saufeia, Medullina (VI.320-321) o Calvina (III.133), sin
sombra de dudas, son nombres de origen noble, lo que va más allá del hecho de la exis-
tencia misma de los personajes" . La intención del poeta no era otra que la de subrayar
ciertos comportamientos, vinculándolos con los de una clase; a nuestro parecer, no la
vieja nobleza, sino más bien la nueva, los nuevos ricos, sinónimo de decadencia e inmora-
lidad, a ojos del poeta.
El poeta está consciente de que en la sociedad romana había diferencias no sólo a
nivel de la clientela, sino también de la intelectualidad, de la nobleza o de los siervos,
incluso hasta en la llamada 'malavida'. Es una sociedad donde las barreras sociales son
muy claras, verdaderas fronteras detrás de las cuales se ubicaban los marginados, la peri-
feria social. Por este motivo, es lícito pensar que también existían diversos tipos de lupanares:
algunos exclusivos -en locales específicos en pleno centro de la ciudad- y otros más po-
pulares.
En todo caso, la prostituta más pobre seguramente no sólo trabajaba en el
lupanar (popular), sino también en la calle, ya que no faltaban zonas de la ciudad donde
desarrollar dicha actividad; el mismo poeta los indica: en las cercanías de los sepulcros
(VI.365,14-365,16), en la zona del circo: "ad circum iussas prostare puellas/" (III.65),
o vicino al Tíber: "iam pridem Syrus in Tiberim defluxit Orontes/" (Ill.62).
Por último, no queremos concluir sin mencionar un hecho no completamente anó-
malo para cualquier época, éste tiene que ver con el caso de una prostituta que recibe una
herencia de parte de un anciano romano (X.236-239). Aquí, además de una cierta crítica
moral del poeta hacia la 'actitud' de la joven -según él, interesada-, se pone en evidencia
un fenómeno tan natural como pueden ser los lazos afectivo s que a veces se creaban entre
las prostitutas y sus clientes, probablemente uno de los medios más fáciles para alcanzar la
libertad" .
Tipos humanos marginales dellmperio Romano: voz y visión de Juvenal (1 y II d.C.)
45Cfr. Ferguson, J.: Moral Values in the Ancient World, London, 1958.
46Cfr. Robert, J.-N.: 1piaceri a Roma, (trad.it.) Milán, 1985, p.242; Salles, c.: 1bassifondi dell'antichita,
(trad.it.) Milán, 1984; Kiefer, O.: La vita sessuale nell'antica Roma, (trad.it.) Milán, 1995.
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